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En otro lugar publicamos !a reseña de la brillante 
matineé celebrada ayer en el Centro del Ejercitó y 
Armada, por separado, damos la siguiente poesía, 
leida por su autor, nuestro querido amigo D. Valfeníin 
Arroniz. y que tuvo el privilegio de despertar el en­
tusiasmo de todos cuanto la escucharon. 

La Patria , 
; t i , • ; ' ' ' 

Acude inspiración, préstame ayuda, 
brote tu luz radíente en mi cerebro, 
y agólpense de nuevo mis ideas, 
en la ardiente región del pensamiento. 

Hoy quisiera cantar mejor que î U(Ka| 
quisiera que, entre,el ritmo de mis versos, 
algo hubiese escondido, que dejara 
grabado en vuestras almas un recuerdo 
Y es que voy á.eantar lo que n)ás amo, 
lo que amáis más vosotros, lo <jue excelso, 
avivando la fé de nuestras almas, 
mantiene la esperanza en nuestrofpechos: 
la Patria, nuestra vieja y noble España, 
la guerrera deidad en cuyo templo 
nos postramos de hinojoá y sentimos 
la llamarada de un amor eterno. 

Permite que á tí acuda. Patria mía, 
permite que hacia ti vayan los ecos 
de una voz que tu amor siempre ha inspirado, 
y qué hoy tu inspiración busca de nuevo. 

Yo he sido muchas veces cantor tuyo, 
cuando niño te amé, te amo ya viejo, 
y este amor que llenó mi vida entera 
es el timbre más noble que en mí tengo. 
¡Quién pudiera mirarte heroica, grande, 
más grande que lo fuiste en otro tiempo; 
cuando tu voz sus leyes daba al mtindo, 
cuando un Cervantes, encarnó tu genio, 
cuando un Hernán Cortés blandió tu espada 
cuando tu lanza la embrazó un Parnesio*,"- ' 
cuando un Colón impulso dio á tus naves 
.y añadió medio rnundo al otro tnedio! 
¡Quién pudiera hoy cerui ojos y oídos 
para no ver ni oir: ya el grito fiero 
que dá el separatismo en las regiones . 
que más favor de España consiguieron, 
ya una condal bandera, que erigicla; 
frente á la roja y guarda, es en eí viento 
flotante insulto á la gloriosa insignia 
que aclamó por heroica el mundo entero. 

* * * 
iOh Patria! jQuién pudiera en tí el reinado 

restaurar de la paz y del derecho 
y hacer que se moviesen nuestras almas 
al impulso del mismo sentimientol 
¡Quién pudiera infundir entre tus hijos 
no el amor regional ruin y pédueño, 
que solo cifra en la biudad há^va 
el poderoso imán de. sus afectos, 
sino aquel santg apior grantl^ y sublime 
que ef\ la anterior oení«r¡aÍ)fjl|ó excelso, 
al sentir por tus campos y ciudades ' ' 
galopar el corcel del extíanjeto. 
' Nadie invocaba entonces patrias Chicas, 
bandera regional, fofal derechp; 
todos, cual triühfo propio, célébfaban, 
si era en bien de la Pátría, eí'trianfo á¿eno. 
Las glorias de Bailéin enardecían 
á jos.l^íjos ¡ndómiíos, d î Hbrp, 
el y.aJpr de Cjeroí)¡a eritusiasi^aba 
de ¡castilla á los bravos guerrillefbs, 
al nombrar á la invicta Zaragoza 
el navarro séntlá tíerii' su pecho, 
y eí ehtpuje leonés ert ArapHe$ 
exaltaba á>sturiáhos y extremeños; 
y una era la bandera^ el 'mistnp gritó 
arrancaba el furor dé aqiiellos ¡pechos! 
¡V|\(a'^spafla!.gritaba Cátalijiñ^ 
fin el Brufih sus raontañ.ap idefepdiendo, 
¡viva Espaiía! Aragóa gritaba íonco 
de Zaragoza entje el horrible ipcendíQ. , 
¡viva España dMBetis en la orilla 
gritaba el andaluz, y como un eqo 
«viva España» de Asturias en las cumbrps, 
de Galicia y Cantabria en los oterQs, 
de CastiHa y León én las llanuras, 

de Navarra en los altos Pirineos, 
de Valencia y de Murga en los jardines 
y en los prados y bosques extremeños 
respondían también- Uno era el grito, 
uno era el patrio amor, uno era el pueblo, 
y una era la bandera á cuya sombra 
España entera aunabasus esfuerzos, 
y que mostraba ál héroe (}ue moria, 
en los cuarteles de su escudo regio, 
al leoíiésy al astür s« león rampante, 
al catalán las barras de Vifredo, 
á Aragón sus colores rojo y gualda, 
á Castilla sus torres, y sus hierros 
y redes de cadenas á Navarra, 
todo unido y cotí junto en nudo estrecho; 
la patria chica entre la patria grande, 
el lar nativo entre el solar inmenso, /^ 
donde Pelayo, Cides, ÉSESgSSWT*** (/ j é 
Alfonsos, Jaimes, Sanchos y Vifredos ^ 
rescataron, luchando siete siglos, 
á España del poder del agareno. 

• • . 

Ay! Quien pudiera.. ! ¿Más porqué él desmayo 
me invade el corazón, y el desaliento 
vibra en mi voz? No temas, Patria mía, 
no llores tus pesares en silencio; 
nunca el separatismo en tus enti-añas" 
podr^ enrftn<te<¡pl parricida hierro. 
Unidos en cedor de tu bandera, 
cifrando siempre en tí su amor inmenso, 
sintiendo al escuchar U|i ¡viva España! 

: tóir'él corazón dfefitroidel pecho, 
éitón los que al jurar esa bandera 
tuvieron.sin cesar sus ojos puestos 
envíos cinco ciJarteles de tu escudo, 
ertibl-ema de la unión de antiguos reinos, 
y por la cruz jurarqñ de. su espada 
mantener de esa uñióii ,el nudo estrecho. 

No temas,. Patria. Todos por tí velan. 
¿Quién, al verlos, querrá quebrar tu cetro? 
¿quien robar un florón á tu corona? 
¡Ay del traidor que se atreviese á hacerlo! 
Todos te aman, España una, intangible; 
si acaso la traición anda en acecho, 
todos morir por tí, leales, juraron, 
y todos cumplirán su juramento. 

Valentín ARñONlZ. 
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trabajo como se merece, el elogio, lo 
lleva en sí el informe. 

Dice así: -. 

I N F O R M E 

DELQSlNSPEGTOeDESANfDAi 
8ol)re édificíd» liisáltflifés 
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ALAlUMTfl 
nEBAHIDAD 

Prometimos á los iectore* de EL 
Eco DE CAR rAQENA darles á conocer 

el notaWe informe que Ips inspectores 
municipales han dirigido á la Junta de 
Sanidad, proponiéndole las reformas y 
modificaciones que deben hacerse en 
algunas casas viviendas de esta ciu­
dad. 

No queremos elogiar tan meritlsimb 

m 

A la Juntai Munivipal de SanúUtíl 

Desde qüe-se «abe h.altmáti(:aníeiT-
te, qué la influencia de la casa es de­
cisiva en la salud de sus habilaulés, 
sólo el saneainienlo de hís vivieiidas 
en todos los países cultos, lia heého 
descender el cónligenle de inoVblli-
dad y niprlalídad, sobre toiió por tu-
beiculosis, que es e! azole inás grave 
que padeciera jámá» la huuianid8d.i 

Si antes inten^saba á odospor ca­
ndad y conmiseración detepder la, 
salud de las clases proletarias, q^e ge-
neralmenle viven hacinadas en vi­
viendas insalubres, hoy interesa ade­
más por deber ineluflible de defensa, 
social, pues se sabe la ínliina re ación 
que existe entre la miseria de los po­
bres y lasenfermed.íides de las dem^s 
clases Sociales; laJnz, el aire y el iguii 
quase escfitiman álos pobrc^s, las pa­
gan con crepés la sociedad en gene­
ral, en contagios aíliclixcs y en epide­
mias desaslro^as. 

El descuidó y el abandono con que^ 
en Cartagena se ha mirado basta aho­
ra, todo lo relativo á la higiene ur­
bana y el poco celo que respecto i es 
ta materia tan importante se observa 
en la inmensíi mayoría de sns habi­
tantes, son causa de que no se hayan 
corre^idg todavía, Jos Irascedeulale» 
errores cometidos por los cpnslruclo-
res, ya sea po ¡{inorancia, por incju-
ria, ó por satisfacer las injustas exi­
gencias de aquellos propietarios, que 
anteponen el afán de lucro, á todos la» 
consideraciones, incluso la conserva­
ción de la vida de los inquilínos, qu? 
contribuyen á su enriquecimiento, á 
costa tal vez de su salud y bienestar. 

Existen en Cartagena mnilitud dt. 
casas que participan del gravísimo 
defecto de ¡a acumulación dé gran 
número de familias sobre un mismo 
solar, aumentando la densidad de po­
blación y engendrándose con tí! ha­
cinamiento, el medlismo, causas oca-
jiiotiáles de multitud de enfermedades 
de carácter Irasmísible, Contagioso 6 
epidémico. 
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peioa; «hora; prevalecen por toáa« p a r t M l o i a i ' 
pecíe homtna. 

—Si, exclamó Sj^tk vaciando aa cops," ¡«t de 
plorabl», v«rd»d»rameutB deplorabla! R«enerdo 
qu.3 antei , oaaodo yo era nfflo, todos Ida bneuoí 
cindadanoB ibas á las fíeatae d« loa pnebloa oou in 
mujetea é hijoa. hao ta ae eatauot auo del puebla! 
E D aqaeltaa fio»tai se cantaba, ae bailaba, a* tira 
ba al blanco; y per fln aa rea piraba otra 'atmofi-
ra. 

De e i te modo, Daeatr«s'ant«dasadDa vivían eíen 
año», tenían un color envidiafcle y deacoDtfctan'ha 
sofermedadea do la vtjue. ¡Ea verdadérameRta ae-' 
tibie qae Se hayan abondonudo todas aqaell«a ñe i i 
taa! 

- T o d o ' tiene an exii l icaoión—exclamó Haan. 
may voraado on lae coatumbrea antígtiaB;—tada 
ratnlta, Koboa. del aumento da las viaa de cainn-
aioación. En otro tiempo, coando no abandábad laa 
oarreteraa ni log caminoa v c m a l a a , no rxistion 
eomitlonaa qae viniesen á loa pueblóa á ofrecer: 
nnoa iifaiiantaa y canala, otróa cepílloa' y tijttráa y 
otroB telae de todaa claaea No tenÍHia á viescriia 
puerta al aapeciero, al qntncallero y al tiomejcian-
te en poBoa. E i a preciao «aqerHr' HQ cada famiUñ, 
tal ó onal fieate, para aprovitioaarae de lea necesa­
rio paJA la «BRa, Por eeo {tt fejiar aran mát lricaa« 
porque óan \% aégaridad áe vender; acadian Ipa 
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BiSr«laderoa doade liatiy'dlataatea lagaFée fintoacei . 

en Fi»p,de8) .i|«í Bea»,ouÍ4e,e,B f i^uaia. Hpy día l»i , . 
íerii? eonper|.e,J5»a8,pi3ií:pt\5^,í|(j h«j[ pae^lfl en . s§,a . 
no ae puede «>Í)tep||t; d^ tg|3,tenienáoi4i»íM-C!,y ^Or j 
mo (i^fle î u l a d a ^ ^ ^ p y,^B.la4<) i»alo^ pod^a^vB 
consoíafnos do ba.b^r, P9fdiilo aq^aollaa «ar.rey^B ¿^e 
saopa y tijo d.e^«ri|(|rp8, y a) piQpio, tj^nipo, ben-.: 
dec ir ' j ip ío» por el^aj|,H)9nto d e j c o m e i c i t , 

— t i o c a c l no.^lñdj^e j u i í ae^inoi nooi ii^b^pjlt>p 
ea satenearna» ^p «n iniejnp eitio—roiilioó FnH»— ; 
caan^^( |dj i« i ( ioa^ÍyarU4no| , . bt̂ bei; íbuen viu^i, •, 
bailar, re ii y BPIÍ'iariio« de Ipdaf IRB i»jn,»^fi8 .poaír:. 
b le i . 6 á FJa,nde», paro cuajado t^nenjí^ á d o a pa­
sar |lesta^,^tau ^grAdal^losy epn;ip)et<imc^tfi iguales 
á las an^gi|4H, ípor qu4 n^ eaioa í a ir, á.;oU»»t; 

-|-¿4d^B(lfe? íi)tprrp({6.,Hiiaü? . < ,* 

-^PUM, á.HarUwÍ\Í»r, I ^o»b»eh, i^ ^t i innao' , 
tliai, Sin irmásb'joR, ahora r ru«rdo qna mi padra,;, 
m a lliey;»!»» todos Is» oj"* 4 la Ikata íJf^piH.híiii y. 
oomlaoios «lli unos pn»t(d6adí>Upí*»s»M..,,ljJ llíiioai-

Haai\ íe miraba asowbí/ndp, El «íjutitnndo ««n 
lot dedo» yj bejándolos, cuevaiftoi i#, ovn^'^ada--

m e o t a v , ,- , / I-! •• •,- ••:»• • •• • , 
—;T; cpagTbjoa cpwp puíjo», d^Ji,c|üjjj|ÍBjp» oo»- , 

greias, fnejores todavia,<)a^ lo» de |^B|ttit,ry fté»» 


